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RESUMEN
El estudio aborda la importancia del capital relacional y la 
capacidad innovadora, fuentes de ventaja competitiva. El 
capital relacional representa el conocimiento incorporado 
a la empresa producto de sus relaciones externas con los 
clientes, proveedores, competidores, alianzas, entre otros, 
permitiendo de esta manera generar un nuevo conocimien-
to que resulta ser superior, debido a que es producto de 
la combinación del conocimiento propio de la empresa y el 
de su entorno, lo cual favorece a la innovación porque el 
conocimiento es un recurso imprescindible.  La innovación 
es concebida como un proceso dinámico a través del cual, 
se realizan actividades, se desarrollan vínculos con el ex-
terior y capacidades, para aprovechar el conocimiento con 
el propósito de mejorar los resultados y lograr una ventaja 
competitiva. La capacidad innovadora representa la habi-
lidad de la empresa, que, a través de nuevas formas in-
novadoras, teniendo en cuenta los recursos del mercado y 
aprovechando los propios, permite crear nuevos productos, 
procesos o nuevas formas de organización y mercadotec-
nia, respondiendo de ésta manera a los entornos cambian-
tes. El conocimiento es esencial para la capacidad innova-
dora y el capital relacional resulta estratégico porque facilita 
el intercambio del conocimiento.
Palabras clave: Capital relacional; conocimiento; inno-
vación; capacidad innovadora.  
ABSTRACT
The study addresses the importance of relational capital 
and innovative capacity, sources of competitive advantage. 
Relational capital represents the knowledge incorporated to 
the company as a result of its external relations with cus-
tomers, suppliers, competitors, alliances, among others, 
thus allowing to generate new knowledge that turns out 
to be superior, because it is a product of the combination 
of the company’s knowledge of its operating environment 
which favors innovation since knowledge is an essential 
resource. Innovation is conceived as a dynamic process, 
through which activities are carried out linking the outside 
world and capacities to take advantage of knowledge with 
the purpose of improving results and achieving a compe-
titive advantage. The innovative capacity represents the 
ability of the company, which, through new innovative ways 
takes into account the resources of the market and its own. 
It enables the company to create new products, processes 
or new ways of organization and marketing, responding this 
way to the changing environments. Knowledge is essential 
to generate innovative capacity and relational capital. It is 
strategic because it facilitates the exchange of knowledge.
Keywords: Relational capital; knowledge; innovation; 
innovative capacity.
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INTRODUCCIÓN
En las sociedades modernas las empresas se enfrentan 
a una intensa competencia, por lo que se han visto obli-
gadas a cambiar para poder enfrentar de forma rápida y 
eficaz los cambios bruscos del entorno. En este contexto 
las empresas deben desarrollar recursos y habilidades su-
periores a la competencia y en ese sentido la innovación se 
convierte en un factor fundamental para generar ventajas 
competitivas.
Los recursos y capacidades que posee una organización, 
generan valor y la diferencian de su competencia. Los 
recursos son activos o el stock de factores que posee la 
empresa y no generan valor por sí solos, requieren de las 
capacidades que son las que permiten combinarlos utili-
zando procesos organizativos con el propósito de obte-
ner un determinado resultado. Con el desarrollo de estas 
capacidades organizativas, la empresa puede desarrollar 
innovaciones en productos, procesos o métodos de or-
ganización, y capacidad de respuesta a las tendencias del 
mercado (Amit y Schoemaker, 1993). La ventaja compe-
titiva se basa en los procesos distintivos de cada empresa 
para combinar sus recursos propios, lo cuales van evolu-
cionando en el tiempo, generando de esta manera capa-
cidades específicas llamadas “capacidades dinámicas” que 
permiten afrontar el entorno cambiante (Teece, Pisano, y 
Shuen, 1997) 
Los recursos deben ser valiosos, escasos, difíciles de imi-
tar y de sustituir,  para ser considerados estratégicos (Bar-
ney, 1991) y las capacidades son difíciles de imitar porque 
representan el saber hacer de la empresa por  lo tanto se 
consideran una competencia distintiva (Grant (1991). En 
ese sentido se puede decir que los intangibles son recursos 
estratégicos porque cumplen con dichas características y 
por lo tanto deben ser aprovechados por la organización.
El conocimiento es un intangible y representa un recurso 
estratégico que permite la innovación. Nonaka y Takeuchi 
(1999) indican que en las organizaciones, el conocimien-
to proviene del exterior (proveedores, clientes, gobierno, 
competidores, entre otros) y se disemina en el interior de 
la organización, acumulándose como la base del conoci-
miento de la misma para ser utilizado en la creación de 
nuevos productos, los cuales representan nuevo conoci-
miento que vuelve a salir al exterior.
Los intangibles, que constituyen el Capital Intelectual de 
una organización,  representan en sí una acumulación de 
conocimientos que se generan a través de las interacciones 
de los flujos  de información que provienen de las interac-
ciones internas y externas. Según Sveiby (2000) el capital 
intelectual se refiere a los activos intangibles como aque-
llos recursos que posee la empresa cuya gestión  le da la 
capacidad a una compañía de lograr una ventaja competi-
tiva absolutamente diferencial en el mercado. Son activos 
invisibles que incluyen la competencia de los empleados, 
la estructura interna y externa. Asimismo Subramaniam y 
Youndt (2005) indican que dentro del capital intelectual se 
acumula y distribuye el conocimiento  a través de las per-
sonas (capital humano), las estructuras organizacionales, 
sistemas o procesos (capital estructural), como también a 
través de las relaciones y redes (capital relacional). 
Los tres componentes del capital intelectual: capital hu-
mano, capital estructural y capital relacional, influyen en 
la ventaja competitiva, sin embargo Nahapiet y Gohshal 
(1998), señalan que el capital relacional, facilita la crea-
ción de nuevo capital intelectual, pues define el capital 
social o relacional como la suma de los recursos reales y 
potenciales que posee una organización, los cuales se en-
cuentran y derivan de las redes de relaciones que posee la 
misma. Considera que las raíces del Capital Intelectual se 
encuentran profundamente arraigadas en las relaciones y 
en la estructura de estas relaciones que mantiene la orga-
nización.
Las relaciones externas que la empresa mantiene aumen-
tan la innovación, generando un impacto positivo sobre la 
rentabilidad de la empresa, debido a que permiten adqui-
rir conocimiento (Mansury y Love, 2008). La innovación 
es concebida como un proceso dinámico en el cual es ne-
cesario saber cómo innovan y que tipo de innovaciones 
realizan las empresas. En ese sentido resulta importante 
conocer qué actividades innovadoras se realizan, los vín-
culos que se establecen con el exterior, los factores que 
afectan a la capacidad innovadora y los resultados de in-
novación  que ésta permite generar (OECD / European 
Commission, 2006). 
Asimismo, la capacidad de innovación de una empresa es 
aquella que permite aprovechar las oportunidades de mer-
cado y lo más importante, aprovechar el conocimiento que 
se encuentra en las personas, procesos, procedimientos 
y en otros aspectos de la empresa, para explotarlas. Para 
comprender los resultados de una empresa es necesario 
conocer las capacidades de innovación porque en base a 
ellas, se elaboran las estrategias de innovación (OECD / 
European Commission, 2006). 
El trabajo de investigación tiene como objetivo abordar 
la importancia de la relación del capital relacional con la 
capacidad innovadora en las organizaciones, debido a que 
son fuente de ventaja competitiva. En este sentido se pro-
cede a exponer el marco teórico relacionado.
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Según Itami y Roehl (1987) el éxito empresarial depende 
de los activos invisibles que se basan en la información y 
el conocimiento, única fuente de ventaja competitiva. Una 
empresa puede diferenciarse de sus competidores a través 
de sus activos invisibles, para los cuales la información 
o conocimiento es importante debido a que se conciben 
como el stock de la información o conocimiento acumu-
lado, que se genera a través de los flujos de información 
entre el interior y exterior de la empresa. 
Figura 1. Flujos de tres tipos de información
Fuente: Itami y Roehl (1987). 
Dentro de la empresa existe un flujo interno de infor-
mación que requiere de la información que proviene del 
exterior, producto de las relaciones con el entorno o me-
diaoambiente. La información del exterior se combina 
con la información interna, conformando de esta manera 
el conocimiento de la organización que vuelve a salir al 
mercado ofreciendo sus productos o servicios. Nonaka y 
Takeuchi (1999), enfatizan asimismo que en las organiza-
ciones, el conocimiento proviene del exterior (proveedo-
res, clientes, gobierno, competidores, entre otros) y que se 
acumula en la empresa, pero es la relación entre interior 
y exterior la que motiva la innovación y logra la ventaja 
competitiva.
La interacción entre lo interno y externo es fundamental 
porque permite crear conocimiento que incrementa el ca-
pital intelectual de la organización, por lo que las relacio-
nes con el exterior resultan ser clave y es en ese sentido 
que el capital relacional resulta ser estratégico porque re-
presenta el conocimiento que se encuentra en el exterior 
de la empresa: en los clientes, proveedores, aliados, entre 
otros.
Subramaniam y Youndt (2005) indican que debido a que 
el capital relacional representa un conducto flexible para 
compartir e intercambiar conocimiento, actúa como  im-
pulsor para fortalecer cómo se deben aprovechar el capital 
humano y capital estructural en las empresas, incremen-
tando de esta manera al capital intelectual. De acuerdo 
con el Modelo Intellectus, que es un modelo de capital 
intelectual con enfoque estratégico y permite identificar, 
medir y gestionar los intangibles que agregan valor a la or-
ganización, el capital relacional se define como “el conjun-
to de conocimientos que son incorporados a la organiza-
ción y a las personas que la integran, como consecuencia 
de las relaciones que de forma continuada mantiene con 
los diferentes agentes del mercado y la sociedad en gene-
ral” (CIC, 2011, p. 24).
El capital relacional resulta ser estratégico porque se cons-
truye a partir de las relaciones entre organizaciones, gene-
rando una forma de conocimiento superior debido a que 
se construye a partir de la combinación del conocimiento 
propio de la empresa y el de su entorno  (Martín de Castro, 
Alama, López, y Navas, 2009). En ese sentido fomentar las 
relaciones con sus proveedores, competidores y clientes y 
lograr acuerdos de cooperación, facilita el intercambio de 
conocimiento y por lo tanto, la capacidad de innovación. 
(Parra, Ruiz, García, y Rodrigo, 2015).
El valor estratégico del capital relacional se fundamenta 
en que permite obtener conocimiento del exterior que se 
incorporar a la empresa por un lado y por otro a través de 
esas relaciones con el exterior, permite detectar oportuni-
dades que deben ser aprovechadas por la empresa.
El conocimiento es esencial para la capacidad innovadora 
y la gestión del capital relacional puede ser fundamental 
para el desarrollo de la misma. El capital relacional influye 
en las capacidades innovadoras por lo que es un recur-
so estratégico, debido a que facilita las interacciones y el 
intercambio de conocimiento (Subramaniam y Youndt, 
2005).  
Las empresas se enfrentan a condiciones inestables de 
mercado y por lo tanto a una intensa y creciente compe-
tencia, aspectos que obligan a considerar la innovación 
como un factor clave. Las empresas deben crear o modi-
ficar nuevos productos, servicios o procesos para afrontar 
los cambios del entorno y adoptar la innovación como una 
parte muy importante de la organización.
La innovación aprovecha el conocimiento para desarrollar 
nuevos productos, procesos y métodos que serán la base 
de éxito en el futuro. Los innovadores consideran la in-
novación como un mecanismo para crear nuevos conoci-
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mientos y ventajas competitivas. Estos aspectos hacen re-
levante el cómo las empresas generan alianzas, desarrollan 
relaciones con sus clientes, proveedores, competidores y 
otros actores de su entorno, como fuentes de innovación 
(Lawson y Samson, 2001).
Las relaciones externas que la empresa mantiene aumen-
tan la posibilidad de innovación, generando un impacto 
positivo sobre la rentabilidad de la empresa, debido a que 
permiten adquirir conocimiento (Mansury y Love, 2008). 
Según Martín de Castro, Alama, López, y Navas, (2009) 
asumen que  las empresas más innovadoras generan ma-
yor ventaja competitiva que aquellas que no lo son.
La innovación involucra diversos aspectos así como dife-
rentes enfoques relacionados con los tipos de innovación. 
El Manual de Oslo (OECD / European Commission, 2006) 
,que es una guía que facilita la recogida e interpretación 
de datos sobre innovación en el sector empresarial, inte-
gra las diversas teorías sobre la innovación en empresas y 
considera que es necesario tomar en cuenta la innovación 
como un proceso dinámico en el que las empresas reali-
zan continuos cambios, producto de los nuevos conoci-
mientos que van adquiriendo, por lo que resulta necesario 
saber cómo innovan las empresas y qué tipo de innovacio-
nes realizan. 
De acuerdo al Manual de Oslo, al considerar la innovación 
como un proceso dinámico, se debe evaluar el proceso de 
innovación, lo que implica: conocer qué actividades inno-
vadoras realiza la empresa, que pueden referirse a  activi-
dades relacionadas con investigación y desarrollo (I+D), 
como las de producción, distribución, comercialización, 
organización, así como la adquisición de conocimiento 
externo o de bienes de capital; identificar los vínculos de 
la empresa con el exterior, es decir las relaciones con los 
diferentes agentes de su entorno como instituciones regu-
ladoras, competidores, proveedores, clientes, entre otros; 
conocer los factores que afectan a las capacidades inno-
vadoras, que se refieren a la capacidad para utilizar los re-
cursos y principalmente el conocimiento incorporado en 
las personas, procesos y procedimientos de la empresa; y 
conocer los factores que afectan los resultados de inno-
vación, los que pueden representar efectos en la mejora 
de la productividad, eficiencia, calidad, ventas, cuota de 
mercado, entre otros.
La definición de innovación de acuerdo al Manual de Oslo 
es la siguiente:
Una innovación es la introducción de un nuevo, o significati-
vamente mejorado, producto (bien o servicio), de un proceso, 
de un nuevo método de comercialización o de un nuevo mé-
todo organizativo, en las prácticas internas de la empresa, la 
organización, del lugar de trabajo, o las relaciones exteriores. 
(OECD / European Commission, 2006, p. 56). 
Asimismo, la innovación no sólo se refiere a lo tecnoló-
gico o a Investigación y Desarrollo (I+D), sino también 
abarca métodos de gestión que pueden ser en las diversas 
áreas de la empresa como producción, comercialización u 
organización. Este aspecto también es considerado por el 
Manual de Oslo (OECD / European Commission, 2006), 
que define los siguientes tipos de innovación: innovación 
de producto, proceso, mercadotecnia y de organización.
A continuación se presenta un cuadro donde se describen 
los tipos de innovación.
Innovación de producto Innovación de mercadotecnia
Se refiere a la introducción de un producto o servicio nuevo o 
con mejoras significativas, en cuanto a sus características o a 
su uso. Respecto a la mejora significativa de las características, 
comprende las técnicas, las relacionadas a los componentes y 
materiales, de la facilidad de uso u otras funcionales.
Se refiere al uso de un nuevo sistema o método de comerciali-
zación que represente cambios significativos en el diseño o en 
el envase del producto, como su posicionamiento, promoción 
o precios.
Innovación de proceso Innovación de organización
Se refiere a la introducción de un nuevo proceso de producción 
o distribución, o significativamente mejorados. Las mejoras 
significativas pueden referirse en cuanto a las técnicas, los ma-
teriales y/o los programas informáticos.
Se refiere a la introducción de un nuevo método o sistema de 
organización tanto en las prácticas empresariales, como en el 
lugar de trabajo o en las relaciones de la empresa con el exte-
rior.
Tabla 1
Tipos de innovación según el Manual de Oslo
Fuente: : Manual de Oslo (OECD / European Commission, 2006, p. 58-62). 
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En el proceso dinámico de la innovación, la empresa de-
sarrolla capacidades que permiten adquirir y aprovechar 
el conocimiento, y en ese sentido la capacidad innovadora 
es fundamental para lograr una innovación continua así 
como lograr resultados innovadores. 
La capacidad de innovar de una organización está estre-
chamente relacionada con su capital intelectual o con su 
capacidad para utilizar su conocimiento (Subramaniam y 
Youndt, 2005), asimismo la capacidad de innovación per-
mite que las actividades de la empresa sean mas eficien-
tes a través del uso del conocimiento (Lawson y Samson, 
2001).
Se considera que es una capacidad dinámica, porque re-
presenta la habilidad de la empresa para crear, modificar o 
extender las capacidades ordinarias, permitiendo de esta 
manera cambiar o crear nuevos productos, procesos o 
métodos como respuesta a los nuevos desafíos del entor-
no, por lo que responden a compromisos de largo plazo 
(Winter, 2003). Enfatiza las capacidades de gestión y las 
combinaciones de recursos, lo que es muy apropiado para 
el estudio de la innovación organizacional, y debido a la 
diversidad de recursos que posee una empresa, la capaci-
dad de innovación no tiene una fórmula única (Lawson y 
Samson, 2001).
La capacidad de innovación se define como “la capacidad 
de transformar continuamente el conocimiento y las ideas 
en nuevos productos, procesos y sistemas para el beneficio 
de la empresa y sus grupos de interés” (Lawson y Samson, 
2001, p. 384). Es una capacidad de integración de orden 
superior porque permite integrar capacidades claves y re-
cursos de la empresa para alcanzar resultados de innova-
ción existosos (Lawson y Samson, 2001). En ese sentido, 
para aprovechar el conocimiento que viene del exterior 
debe de combinar las capacidades de absorción y de in-
tegración. 
Las relaciones que mantienen las empresas con el exterior, 
representan una fuente de recursos importante porque 
permite identificar y explotar oportunidades y ventajas 
competitivas, que puede convertirse en una mayor capa-
cidad para innovar por lo que la capacidad de absorción 
es fundamental para aprovechar el conocimiento adquiri-
do del exterior y convertirlo en conocimiento valioso que 
permita producir resultados innovadores (García, 2015). 
Es la capacidad de reconocer el valor de la información, 
asimilarla y explotarla para fines comerciales, lo que re-
presenta un componente crítico en la capacidad innova-
dora (Cohen y Levinthal, 1990) . La capacidad de integra-
ción permite integrar el conocimiento externo e interno, 
lo cual es fundamental porque permite crear capacida-
des dentro de la empresa e influyen positivamente en la 
innovación y en los resultados del desarrollo de nuevos 
productos, (Grant, 1996; Marsh y Stock, 2006; Cohen y 
Levinthal, 1990). 
La capacidad de absorción permite obtener y aprovechar 
el conocimiento que proviene del exterior y la capacidad 
de integración permite establecer procedimientos y ru-
tinas que conllevan a la interacción, colaboración y a un 
mayor intercambio de conocimiento, obteniendo mejores 
resultados.
La capacidad de innovación es una capacidad organiza-
cional en la que las empresas invierten para llevar a cabo 
procesos de innovación efectivos que conducen a innova-
ciones en nuevos productos y procesos que llevan a re-
sultados superiores de rendimiento comercial (Lawson y 
Samson, 2001). Representa el conocimiento acumulado 
en las personas, procedimientos, procesos y otros aspec-
tos de la empresa, pues es el resultado de un proceso de 
aprendizaje cuyo entendimiento permite comprender los 
resultados de la empresa y condicionan a establecer las es-
trategias de introducir cambios, mejoras y/o innovaciones 
(OECD / European Commission, 2006)
De acuerdo con el Manual de Oslo (2006) la innovación, a 
través del uso del conocimiento, tiene como objetivo me-
jorar los resultados de la empresa para lograr un ventaja 
competitiva, mejorando la capacidad para innovar ya sea 
incrementado su capacidad para introducir innovaciones 
en productos, procesos y métodos de gestión: de mercado-
tecnia o de organización, o permitiendo el acceso a nuevo 
conocimiento para crear dichas innovaciones.
CONCLUSIONES
Los recursos que posee una empresa se refieren a diferen-
tes aspectos, sin embargo, serán estratégicos en la medida 
que cumplan con características únicas y diferenciadoras 
que los distingue de la competencia. Para generar valor a 
la empresa, los recursos requieren de las capacidades que 
son las que permiten combinarlos, generando procesos 
distintivos que van evolucionando para responder a los 
cambios del entorno (capacidades dinámicas).
Los intangibles son recursos estratégicos que permiten 
crear valor a la empresa y dentro de ellos el conocimien-
to es fundamental para la innovación y fuente de ventaja 
competitiva. El conocimiento proviene del exterior y se 
combina y acumula con el conocimiento interior, creando 
un nuevo conocimiento superior.
El conjunto de intangibles representa el Capital Intelectual 
que está compuesto por el capital humano, capital relacio-
nal y el capital estructural. Desde el enfoque del conoci-
miento, los individuos que constituyen el capital humano, 
crean el conocimiento, luego es necesario compartirlo a 
través del capital relacional y finalmente se institucionali-
za o codifica constituyendo el capital estructural. 
Capacidad innovadora
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El capital relacional se constituye a partir de  todas las las 
relaciones que la empresa tiene con los diversos actores de 
su entorno como los clientes, proveedores, competidores, 
instituciones, aliados y todos aquellos que influyen sobre 
ella. Resulta ser un elemento estratégico porque permite 
obtener conocimiento del exterior que al combinarse con 
el conocimiento del interior genera un conocimiento su-
perior que es fundamental para la innovación.  
La innovación permite lograr ventajas competitivas sos-
tenibles, sin embargo requiere del conocimiento y en ese 
sentido, el capital relacional permite aprovechar el conoci-
miento del exterior. Representa un proceso dinámico en el 
que es necesario identificar las actividades de innovación, 
las relaciones de la empresa con el exterior, los factores 
que afectan a la capacidad innovadora y los resultados de 
la empresa. Abarca aspectos tanto tecnológicos como no 
tecnológicos. Las innovaciones pueden ser de productos, 
de procesos o de métodos de gestión: de mercadotecnia o 
de organización.
La capacidad de innovación es concebida como una ca-
pacidad dinámica de la organización porque permite al-
canzar la ventaja competitiva a través de diferentes formas 
innovadoras de productos, procesos o métodos de ges-
tión, aprovechando y combinando los diferentes recursos 
de la organización, teniendo en cuenta las oportunidades 
de mercado. Se refiere a un aspecto más estratégico, es la 
capacidad de la empresa para manejar los recursos intan-
gibles y conocimientos que posee, para innovar y hacer 
frente a los cambios del entorno. Involucra otras capacida-
des como es la capacidad de absorción y de integración del 
conocimiento que viene del exterior para lo cual el capital 
relacional, a través de las relaciones con clientes, provee-
dores, competidores, aliados, entre otros, resulta ser clave, 
logrando de esta manera resultados innovadores.
El estudio ha demostrado la importancia de la relación 
entre el Capital Relacional y la Capacidad Innovadora, de-
bido a que el Capital Relacional es un recurso estratégico 
porque permite obtener conocimiento del exterior, fun-
damental para la innovación, la cual concebida como un 
proceso dinámico requiere el desarrollo de una Capacidad 
Innovadora que aproveche e integre todo el conocimiento 
para generar o mejorar resultados innovadores, permi-
tiendo el logro de la ventaja competitiva. En estudios futu-
ros se recomienda identificar las dimensiones del Capital 
Relacional que influyen en la Capacidad Innovadora de 
las empresas.
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